
Lo mejor de los dos mundos:
Modelo Diamante



Elegir entre una escuela mixta o de educación diferenciada 
ha sido, por años, uno de los grandes dilemas para muchas 
familias. En la Red de Colegios Semper Altius contamos 
con el Modelo Diamante: una propuesta educativa que 
integra lo mejor de ambos enfoques, aprovechando los 
beneficios pedagógicos de la educación diferenciada y el 
valor social de la convivencia mixta.

Una educación basada en la ciencia

Numerosos estudios han demostrado que existen diferencias significativas entre niños 
y niñas en cuanto a desarrollo neurológico, emocional y cognitivo. Estas diferencias 
no sólo están influenciadas por factores culturales, sino que tienen una fuerte base 
neuropsicológica. Atender estas particularidades permite personalizar la enseñanza, 
adaptando metodologías y estrategias que favorezcan al máximo el desarrollo de cada 
alumno.

De hecho, muchos sociólogos (Owen Blakemore, Berenbaum, & Liben, 2008) consideran 
que, en la infancia, la fuente principal de diferenciación es el sexo. En etapas como la 
infancia media y la adolescencia, estas diferencias se vuelven más marcadas, lo que 
justifica la implementación de ambientes diferenciados dentro del aula. 

Diversos estudios científicos demuestran la existencia de diferencias entre sexos, tanto 
en la forma de aprender, como en la de reaccionar y trabajar, y que esas diferencias no 
son sólo el resultado de unos roles tradicionalmente atribuidos a un sexo o a otro, sino 
que en gran medida vienen dadas por la naturaleza. (Artola, 2014).



Por un lado las niñas suelen destacar en áreas como el 
lenguaje, la fluidez verbal y rapidez perceptiva, mientras 
que los niños suelen destacar en su visión espacial y en 
tareas mecánicas (Halpern, 2024). Adaptar la enseñanza a 
estos ritmos y estilos cognitivos mejora significativamente 
su rendimiento académico y fortalece su autoestima.

También existen diferencias en el procesamiento de la 
información, las niñas destacan en las tareas que requieren 
la percepción de múltiples detalles, mientras que los niños 
destacan en tareas que requieren percepción espacial.

En el área emocional, existen diferencias a la hora de 
afrontar los problemas. Se observa que las mujeres tienden 
a internalizar más los problemas, mostrando con mayor 
frecuencia temores y preocupaciones; mientras que los 
hombres tienden a “externalizar” los conflictos, por lo que 
los problemas de conducta son más frecuentes en ellos 
(Berk, 2002). Así mismo, algunos estudios han mostrado 
la existencia de diferencias entre los sexos en factores de 
personalidad, y que estas diferencias se mantienen a través 
de las distintas culturas. Los hombres, como promedio, 
tienden a ser más enérgicos, más activos y agresivos en 
su conducta. Las mujeres tienden a ser más extrovertidas, 
ansiosas y emocionalmente sensibles (Berk, 2002).



De acuerdo con Artola (2014) las diferencias entre hombres y mujeres 
tienen una base neuropsicológica como han demostrado algunas investi-
gaciones en las que se observan: 

•	 Diferencias en la secuencia de desarrollo de las diversas regiones del 
cerebro. 

•	 Diferencias en la velocidad de maduración de los hemisferios, que 
persisten hasta la adolescencia. 

•	 Distinto ritmo en la evolución de áreas del cerebro implicadas en el 
lenguaje, la coordinación motora y el desarrollo social. 

•	 Distinto ritmo en el desarrollo del hipocampo, estructura cerebral 
implicada en la memoria. 

•	 Diferencias entre niños y niñas en las áreas del cerebro que se utili-
zan a la hora de procesar y almacenar la información. 

Muchas investigaciones han encontrado diferencias significativas en los 
modos y procesos de aprendizaje de los alumnos (Sadowski, 2010). 

¿Cómo funciona el Modelo Diamante?

El Diamond Model Edge o Modelo Diamente, ofrece lo mejor de ambos 
mundos: la posibilidad de implementar metodologías acorde a las 
características y necesidades particulares de cada sexo, junto con 
oportunidades para que interactúen socialmente.

En este sistema, niños y niñas aprenden juntos en preescolar y de manera 
diferenciada en la primaria y la secundaria, antes de regresar a la educa-
ción mixta en bachillerato.



La interacción social entre hombres y mujeres es positiva 
e importante en todas las edades, por ello, aunado a las 
ventajas que se tienen de separar a los alumnos de primaria 
y secundaria para la enseñanza, la interacción que se 
logra con ambientes co-educacionales es muy positiva y 
necesaria.

•	 Preescolar: Educación mixta en un entorno donde las 
diferencias entre sexos aún no son significativas. Se 
favorece el desarrollo psicomotor y la identidad personal.

•	 Primaria y Secundaria: Educación diferenciada, 
respetando las diferencias en el desarrollo 
neuropsicológico. Esto permite un aprendizaje más 
profundo y personalizado.

•	 Bachillerato: Regreso a un entorno mixto, donde se con-
solidan habilidades académicas y sociales para la vida 
universitaria y adulta.

Ambientes mixtos para una formación para la vida

En nuestro modelo, los alumnos conviven en ambientes 
mixtos fuera del aula, en recreos, eventos, actividades co-
tidianas y proyectos transversales. Esta interacción social 
natural les permite:

•	 Desarrollar habilidades socioemocionales.

•	 Convivir con el otro sexo de forma espontánea 
y saludable.

•	 Prepararse para vivir y trabajar en un mundo mixto.

•	 Formar amistades duraderas que enriquecen su 
experiencia escolar.

•	 Reconocerse, aceptarse y respetarse desde las 
diferencias.



¿Cuáles son las ventajas de un salón de clases con educación diferenciada?

Los colegios de la Red Semper Altius ya aplican este modelo, con resultados notables en 
el desarrollo integral de los alumnos, tales como:

1.	 Recibir una enseñanza personalizada, favoreciendo su aprendizaje.

2.	 Aprender los mismos contenidos, pero con métodos según las necesidades e 
intereses de cada sexo mejorando su rendimiento académico.

3.	 Alcanzar el mismo Perfil de Egreso, pero con una propuesta instruccional que 
atiende las diferencias naturales entre hombres y mujeres.

4.	 Disminuir la distracción en el aula y mejora la disciplina.

5.	 Incrementar la motivación y participación, los alumnos pueden exponer sus ideas, 
asumir riesgos y tomar decisiones con mayor profundidad en sus argumentos.

6.	 Mejorar el desarrollo de la pertenencia, de relaciones afectivas sociales y de tipo 
espiritual apostólico.

7.	 Lograr mejores resultados académicos en pruebas estandarizadas.

8.	 Tomar en cuenta las diferencias emocionales entre alumnos y alumnas, que 
impactan su afectividad y socialización.

¿Cuáles son las ventajas de convivir en un ambiente mixto?

Se preparan mejor para 
la vida profesional y 
adulta.

Desarrollan lazos de 
amistad para toda la 
vida. 

Logran un 
óptimo desarrollo 
socioemocional.

Crecen conviviendo 
con el otro de 
forma natural y 
espontánea.

Sabemos que todos los padres de familia buscan la mejor educación para sus hijos. Quie-
ren que su escuela sea un lugar que les ayude a desarrollar el máximo de su potencial 
en un ambiente que les motive a aprender, a ser creativos, a desarrollar sus talentos y en 
donde puedan hacer amigos para toda la vida.

En la Red de Colegios Semper Altius creemos firmemente que hombres y mujeres aprenden 
mejor cuando se respetan sus etapas de desarrollo y hay una intervención oportuna. Por 
eso, nuestro modelo forma alumnos con excelencia académica y habilidades sociales, 
listos para ser líderes cristianos que renueven la sociedad.

Acércate y descubre cómo desarrollamos al máximo el potencial intelectual, físico, espi-
ritual y socioemocional de nuestros alumnos.
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